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Ing. Alejandro Preusche – Buenos días, se ve que estamos inmersos en una gran crisis,

porque todavía debe haber muchos leyendo el diario, atendiendo la cantidad de gente que se

ha acercado hoy a esta hora. El panel de hoy está titulado ¿Cómo lo han hecho otros países?

¿Cómo han resuelto sus crisis otros países? Tal vez muchos nos podemos acercar hoy a este

panel buscando la respuesta a una pregunta que puede ser si existen fórmulas mágicas, si

podemos salir hoy de aquí con una serie de ideas concretas que podemos volcar a alguien para

que se transformen en el próximo plan de cambio o solución de esta crisis en la que vivimos.

Si la expectativa de ustedes es venir a encontrar fórmulas mágicas, creo que nuestros

panelistas de hoy nos van a decepcionar profundamente, no nos van a dar fórmulas mágicas.

Lo que vamos a ver es que nos van a hablar mucho más de procesos de cambios que se han

producido en estos países, en Irlanda y en Italia, y procesos de cambio que reflejan una

profunda transformación en la estructura y en la sociedad de esos países. No tenemos

ciertamente nosotros en la Argentina el monopolio de las crisis, no podemos pretender la

exclusividad, aunque nos esforzamos bastante por prolongarlas, pero hoy tal vez podamos

tener la chance de escuchar algunas lecciones de otros paises, que nos permitan encontrar un

poquito de luz acerca de qué es lo que se requiere para salir de estas crisis tan inmensas en las

que estamos viviendo.

Tenemos dos casos, dos países, como son Irlanda e Italia. Podriamos analizarlos desde

distintas perspectivas para ver por qué los hemos elegido. Si bien analizamos muchos posibles

para traer a este panel hoy, los casos de Italia e Irlanda nos parecieron sumamente interesantes

por varios motivos, en primer lugar si bien son dos sociedades totalmente distintas entre sí, en

muchos aspectos, en ambos casos, a partir de profundas crisis, han logrado superarlas de una

manera tremendamente exitosa. Segundo aspecto, esto lo han logrado dentro de una sociedad

de enorme pluralismo, con gran respeto por las instituciones democráticas. Y tal vez lo más

interesante, en ambos casos, aun cuando son bastante distintos, lo que podemos ver es el

enorme grado de madurez, de responsabilidad y de racionalidad con la que han dado respuesta

a los desafíos que como sociedades enfrentaban.

Para responder un poco a esas expectativas hoy tenemos a dos panelistas con nosotros, que

están excelentemente bien capacitados para no solamente describirnos esos dos casos, sino

también para acercarnos esas dos realidades.

Tenemos con nosotros al profesor William Roche, que nos va a hablar del caso de Irlanda. En

primer lugar quisiera agradecer en particular a la Fundación Konrad Adenauer, por haber

facilitado la presencia del Prof. . Roche con nosotros hoy. Debo aclarar que también sus ideas

esta semana han estado ayer en ACDE Uruguay, donde hubo también una gran concurrencia y

se trataron este tipo de temas. El Prof. Roche es Master en Social Sciences de la University

College of Dublin, y obtuvo su doctorado en Oxford. Es actualmente profesor de Relaciones

Industriales y de Recursos Humanos, y es Decano de Investigación de la Escuela de Negocios

para Graduados de la University College of Dublin y ha realizado una amplísima actividad

académica en temas de relaciones industriales y recursos humanos y organización del trabajo,

así como relaciones entre empresa/estado y empresa y gremios.

En particular él ha sido un asesor permanente y activo en varias instituciones que se han

dedicado a guiar el proceso de cambio, de transformación que se está produciendo en Irlanda,

muy concretamente él ha sido consejerodel Consejo Económico y Social que ha producido

acuerdos tripartitos cada tres años en los últimos quince años, donde esto le ha permitido no

solamente aconsejar acerca de las políticas a adoptar sino también participar activamente en

los debates, con lo cual pensamos que está excelentemente posicionado para transmitirnos la

experiencia de Irlanda.

Con nosotros también está el Dr. Vicente Donato, quien ha realizado una muy larga actividad

académica, tanto en la Argentina como en Italia, donde no solamente ha estudiado sino que ha

desarrollado múltiples trabajos de asesoramiento para gobiernos y para empresas. En

particular quería resaltar que él actualmente es vicerector de la sede de Buenos Aires de la

Universidad de Bolonia, y él es el director del Centro de Investigaciones de la misma, con

particular énfasis en un master de Relaciones Industriales e Internacionales de la Universidad

de Bolonia en su sede en Buenos Aires, también dicta la misma cátedra en la Universidad de

Bolonia en Italia. Esto le ha permitido tomar contacto con instituciones y empresas de ambos

países, particularmente ha participado como asesor en diversos programas de ayuda y

desarrollo de las pequeñas y medianas empresas en Italia y en Argentina.

Prof. William K. Roche

Irlanda es un país de habla inglesa con una población de

3 millones 800 mil habitantes. Ubicada en la periferia occidental de Europa. Obtuvo su

independencia de Gran Bretaña en 1922, y se transformó después en una república. Su

gobierno es electo y el principal organismo de Estado es el Ejecutivo y el Primer Ministro.

Irlanda se hizo miembro de la Comunidad Económica Europea en 1973, y ha sido muy

entusiasta y ha dado mucho apoyo a la integración económica de Europa.

En 1999 se unió a la moneda única, en la primera ronda de la unión monetaria, en ese

momento la responsabilidad de un tipo de cambio y las políticas monetarias, se pasó del

Banco Central de Irlanda al recientemente creado Banco Central Europeo. Es una economía

muy abierta, las exportaciones representan el 80% del PBI y esto es como siete veces la

relación que tiene Estados Unidos.

Antes de referirme a lo que hoy en día se llama el milagro económico de Irlanda, de la última

década, quizás resulte útil hablar de las políticas generales de Irlanda y lo que sucedió hasta

1990. Ha sido señalado que la historia de la economía de Irlanda desde su independencia

hasta la década de los 90 se puede ver como una historia de fracaso económico, cuando se la

ve dentro del contexto del desarrollo de Europa Occidental. Pero más específicamente,

tomada en cuenta dentro del contexto del desarrollo y del funcionamiento económico de

pequeñas democracias europeas en ese período.

Desde los años 30 Irlanda se había embarcado en una política de industrialización basada en

la sustitución de importaciones y con distintas políticas para proteger la economía. Esta

política de proteccionismo y de nacionalismo económico se consideraba que estaba casi en la

quiebra. Irlanda había perdido la recuperación post-guerra del resto de Europa, la emigración

había llegado a niveles alarmantes, a fines de los años 50, estaba de acuerdo con el

crecimiento de la población de Irlanda, y había una sensación de crisis económica y social.

De este contexto surgió un cambio abrupto en las políticas económicas y sociales. Irlanda

decidió que de allí en adelante iba a promover el comercio libre y que trataría de

industrializarse atrayendo la directa inversión extranjera. Esta política sería apoyada por un

régimen impositivo muy estricto, que empezó con una imposición de impuestos cero en las

exportaciones de productos manufacturados. Este incentivo también fue apoyado por

subsidios y aportes de capital muy generosos. Irlanda también sufrió los efectos económicos

de la primera y segunda crisis del petróleo y las presiones fiscales que surgían de esta

situación junto con las políticas electorales de Irlanda resultaron en distintos déficits

presupuestarios durante los años 70 y también en los años 80 y un aumento de la deuda

pública.

Para mediados de los años 80 la economía irlandesa estaba en una profunda recesión y el

ingreso nacional estaba casi estático. Se había llegado al 19% un pico de la desocupación, e

Irlanda tenía la tasa más alta de desocupación de la Unión Europea. Casi estabamos en la

quiebra en el tesoro nacional y la deuda pública había llegado al 131% del PBI. La búsqueda

del control en el gasto público aumentando los impuestos sobre los ingresos personales y

sobre la renta, había llevado a llegar a una carga impositiva terriblemente elevada y a una gran

evasión impositiva, ligado a la crisis económica había una crisis social, a la vez, simbolizada

por un retorno a grandes niveles de emigración. Muchos miles dejaban Irlanda todos los años

en la búsqueda de trabajo. Y otra dimensión de la emigración de los 80 fue que aquellos que

dejaban Irlanda eran los más brillantes, los mejores y los más educados de su generación.

En circunstancias de profunda crisis económica y social, como esta, la única vía viable para el

gobierno representaba una deflación fiscal muy severa para recuperar el control del gasto

público e impulsar la economía para que saliera de la recesión. El desafío político de todo esto

era difundir o reducir los riesgos políticos involucrados trayendo a los sindicatos, a los

empleadores y a otros grupos de interés sociales y económicos para que participaran del

proceso de gobierno económico a través de la institución de una asociación. El gobierno en

ese momento tuvo la suerte de tener un líder, que combinaba la visión política con

pragmatismo, una característica que yo creo que no es desconocida en la política de la

Argentina. Con reducciones muy agudas del gasto público, causó problemas con los

sindicatos, en vez de oponerse a los procesos gubernamentales obtuvieron distintas ventajas.

Los ingresos finales se habían reducido y en ese momento el acuerdo llegaba a aumentar los

salarios, reduciendo los impuestos. La posición de los sindicatos era asegurar que la carga del

ajuste fiscal no debería caer fundamentalmente en aquellos que dependían de los pagos de

seguridad social y protección social, y la posibilidad de ingresar en un acuerdo de asociación,

dándoles a los sindicatos un canal donde podían influenciar el centro de las reducciones

presupuestarias y sus prioridades.

Los años 80 fueron muy difíciles para los sindicatos en Irlanda, de 1980 a 1987 pasaron por

las reducciones más importantes de su organización y su membresía desde los años 20.

También fue muy influyente para llevar a la asociación con estos sindicatos en el momento de

una crisis económica aguda la toma de conciencia de los distintos movimientos sindicales en

Inglaterra. El movimiento sindical británico también había pasado por retrocesos muy

importantes en los años 80, además de esto los sindicatos británicos habían pasado por la

marginación y la exclusión en el gobierno de la Sra. Tatcher. Por eso querían asegurarse de no

pasar por el mismo destino en la sociedad y economía irlandesas. Fueron los empleadores

inicialmente los menos entusiastas como socios en el momento. El escepticismo se debía al

fracaso de los intentos por tener un acuerdo tripartito durante los años 70. Y tenían dudas

significativas de que un nuevo acuerdo pudiera dar resultado para las distintas partes que

participaban. Se sentían obligados a llegar a un proceso de asociación social por los gobiernos

y por los sindicatos, pero había ventajas también para los empleadores. La perspectiva de

poder controlar el gasto público y la perspectiva de tener un impacto sobre los movimientos

de pagos en el sector privado era un tema atractivo para los empleadores. En forma más

general los aumentos que habían logrado en los ingresos nominales en los años 80 en

circunstancias de gran recesión eran más elevados de lo que se podría explicar por las

circunstancias económicas del momento.

De este aumento de interés del gobierno, sindicatos y asociaciones comerciales surgió lo que

se iba a llamar el Programa de Recuperación Nacional. Fue el primero de cinco acuerdos

trianuales, entre los socios económicos, que siguieron en una secuencia constante desde 1987

hasta la fecha. Las prioridades de los acuerdos también han evolucionado, reflejando los

cambios de los desafíos económicos que enfrenta Irlanda desde el año 1987. Al principio el

enfoque del acuerdo era manejar una crisis fiscal y una gran recesión, después los acuerdos

empezaron a concentrarse más en el manejo del ingreso de Irlanda a la unión monetaria

europea. En ese momento Irlanda pudo ser aceptada para unirse a la moneda común a fines de

los años 90. Más cómodamente que muchas de las economías europeas más grandes, como

Alemania y Francia.

El más reciente de los acuerdos de programas de Irlanda se refeire al manejo de los problemas

que pueden acompañar una prosperidad económica sin precedentes.

En el centro o en el corazón de todos los programas ha habido una gran resolución de

compromiso para manejar los aumentos moderados de ingresos, compensados por el Estado a

través de reformas en los impuestos a las ganancias. En ese período los aumentos de salarios

fueron moderados, del 2 al 5%, pero la compensación fiscal, la baja inflación y la reducción

de las tasas de interés mejoraron en forma consistente el pago disponible para los empleados.

El proceso de asociación ha facilitado entonces el surgimiento y mantenimiento de un círculo

virtuoso en el corazón del resultado económico irlandés. La restricción de los salarios

aumentó la competitividad y esta competitividad mejorada aumenta el empleo y este aumento

del empleo contribuye a una mayor recolección de impuestos y esto se puede utilizar para

permitir una reducción todavía mayor de los impuestos personales, reforzando la paz

industrial y mejorando nuevamente la competitividad en un círculo virtuoso.

Pero quizás, a un nivel más general pero también crítico, el proceso de asociación social que

ha surgido ha permitido un gran grado de consenso que surgió entre los sindicatos, las

asociaciones empresarias y los gobiernos, en cuanto a la visión de Irlanda como una economía

y como una sociedad dentro de un mundo globalizado. Del proceso de asociación social ha

surgido una visión compartida en cuanto a que el futuro de Irlanda se va a encontrar en la

competencia internacional, fundamentalmente sobre la base de la innovación, el dinamismo,

la calidad, alta tecnología y una fuerza de trabajo hábil y educada. También la visión de

Irlanda se ha modificado en el proceso, entrando en un marco europeo de seguridad social y

protección, con el desarrollo de servicios públicos confiables y además un compromiso con la

inclusión social. A medida que el proceso de asociación ha evolucionado, se ha ampliado un

rango de distintas políticas sociales que han entrado en el ámbito del proceso de negociación y

diálogo. Los impuestos, los gastos sociales, la seguridad social, la política sobre salud y

educación, son temas centrales para estos acuerdos, como también las políticas industriales, la

capacitación, la educación durante toda la vida, la estrategia contra la pobreza, para reproducir

en la empresa las posturas de relación industrial que han surgido en la macroeconomía.

Podría resultar útil si en breve digo algo sobre el contexto institucional, la arquitectura

institucional a través de la cual esta asociación social se expresa en la economía irlandesa.

Acá hago una diferencia entre las agencias de asociación y los agentes de asociación. Los

agentes de asociación están formados por el gobierno y cuatro pilares del proceso, como se

los llama hoy en día en Irlanda, los empleadores, los sindicatos, las asociaciones del campo y

desde 1997 lo que se llama el tercer sector, el pilar social formado por la comunidad de

voluntarias cuyo fundamental interés es las políticas sociales y la promoción de la justicia

social y la inclusión social. Estos grupos han negociado, monitoreado e implementado cada

uno de estos programas nacionales trianuales desde 1987.

Voy a hablar ahora sobre las agencias de la asociación, como las he descripto. Estas tienen un

papel clave tanto en fijar los parámetros para las negociaciones trianuales, para desarrollar

políticas o propuestas de políticas ampliamente compartidas e implementar los compromisos

claves de los programas, como el compromiso reciente de desarrollar asociaciones a nivel del

lugar de trabajo. Las más importantes de estas agencias es la que se llama el Consejo

Económico y Social. Creo que esto puede considerarse como un centro de intercambio de

ideas tripartito donde los puntos de vista y objetivos compartidos se van desarrollando sobre

la base de un análisis objetivo y comentarios provistos por un grupo de economistas y

analistas sociales. En cada uno de los programas trianuales, esta agencia ha publicado un

comentario muy influyente sobre la economía irlandesa, la sociedad irlandesa y los desafíos

que enfrenta.

En todos los casos estos comentarios se han transformado en la piedra fundamental del

proceso de negociaciones y se ha transformado en la agencia que ha fijado los parámetros de

acuerdo con los cuales se van completando las negociaciones.

También deberíamos decir que la concentración de Irlanda sobre la promoción de la

asociación social, el diálogo social, en los años 90, no ha sido algo único de nuestro país.

También esto se ha transmitido a los pactos sociales dentro del contexto europeo, y distintos

países, pequeños y más grandes, han experimentado el resurgimiento del diálogo social y de

los pactos sociales durante los años 80 y 90. En todos los casos, estas instancias de pactos

sociales o diálogos sociales han sido regidos o impulsados por presiones como la recesión

económica y la crisis económica, las presiones competitivas que son resultado de la

globalización y también por la búsqueda de poder buscar la calificación para la unión

monetaria europea. Pero los comentadores sobre el diálogo social y los pactos sociales en

Europa han subrayado también el grado en el cual las prioridades de diálogo social en Europa

en los años 90 va difiriendo de aquellos que eran aparentes ante lo que se llamaba la era de

oro del diálogo social en los años 60 y 70 en Europa.

Básicamente el centro del diálogo social en todos los casos europeos recientes se basa en

mejorar la competitividad, en crear empleo, en la búsqueda de un buen resultado económico,

tratando de lograr estos objetivos a través fundamentalmente sobre todo de medidas en la

parte de oferta del mercado, como por ejemplo el mantenimiento de los movimientos de pago,

compatibles con la competitividad, y medidas como la reducción del impuesto a las

ganancias, un aumento de la flexibilidad en el mercado laboral y la promoción de la

capacitación y la formación de la capacidad laboral. Es la experiencia europea que también se

ha reformado el sistema de seguridad social buscando una mayor competitividad.

Pasemos ahora a hablar sobre el resultado económico en Irlanda durante los años 90, según el

régimen de esta asociación social. Empezando con el funcionamiento económico.

La economía irlandesa ha logrado un crecimiento promedio anual del 9% en el período del

año 93, los comentaristas han señalado que un crecimiento tan importante como este no tiene

precedentes en la Europa de posguerra, y pocos precedentes a nivel internacional, excepto en

los países del sudeste asiático, lo que se llama las economías de los tigres.

Desde el punto de vista de los economistas, al final de este lodazal de fines de los años 80 ha

surgido lo que los economistas han descripto como la luz brillante europea, lo que se llama

como la economía de los tigres celtas.

En el período de 1994 a 1999, el empleo en Irlanda creció en un 28% comparado con una

tendencia muy modesta de la Unión Europea y de la OCDE. Desde 1997 ha crecido en un 4%

en el año, hasta el año 2000. Pero en realidad Irlanda ahora es una economía de ocupación

completa, con escasez de mano de obra en muchos de los sectores de la economía irlandesa.

Mientras que los aumentos de salarios desde 1980 ha seguido la tendencia de la Unión

Europea, todavía puede considerarse como moderados cuando comparamos los aumentos de

producción de Irlanda del mismo período. Aumentando la competitividad de Irlanda en

relación a sus costos laborales.

La moderación de los salarios ha facilitado la recuperación económica y el crecimiento y ha

reducido una disminución importante de la participación de los salarios en el PBI,

aumentando los beneficios. Irlanda ha sido muy exitosa en atraer la inversión extranjera

directa durante los años 90, especialmente en el sector de alta tecnología, especialmente desde

los Estados Unidos. La participación de Irlanda en la inversión directa extranjera dentro de la

Unión Europea aumentó en un 5% durante los años 90, con inversión directa en Irlanda, que

representaba el 10% de toda la inversión directa extranjera europea a fines de los años 90.

Irlanda tiene en este momento el nivel más alto de inversión directa de Estados Unidos, y el

capital que se despliega por trabajador es 7 veces más de lo que se logra en Europa. Significa

que el 45%, todos los trabajos de manufactura en Irlanda, están ahora centrados en compañías

multinacionales orientadas hacia la exportación. El efecto cultural y social de esta

transformación ha sido muy profundo y una economía que se ha conocido durante mucho

tiempo por exportación de ganado y personas, ahora es el principal exportador de software de

computación y uno de los principales exportadores de productos para la salud.

Voy a concluir diciendo que desde fines de los años 80 la asociación social de Irlanda ha

hecho posible la corrección fiscal, ha mejorado la competitividad de la economía irlandesa y

ha hecho posible que se desarrolle un concepto económico donde la estrategia de desarrollo

de Irlanda, combinando la promoción de la inversión directa extranjera y la educación, han

logrado finalmente su potencial. Quizás sea adecuado terminar con las palabras no de un

irlandés sino de un distinguido economista americano, Paul Krupman, observando el caso

irlandés dijo Krupman recientemente y cito: a través de una combinación de buena suerte,

buen timing y buenas políticas Irlanda ha pasado a estar en la cima de la ola tecnológica para

lograr una prosperidad que nunca nadie consideró posible.

